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Precio» de susoricioa. Al periódico y á la^ obras, en Madrid j ùii mes ÔTeale.sii Arén me.ses en provinéias, iS reales (ó4-2 sellos.del-frauqueo); un aûoieu Ultramar, 90, rs. y 100,ppr otro eii pi e$tr'a|pjer<^. Aunii^s-ulapubjicacion, lop.dos tercios delprecio señal.ido eu cada punto. Solo sé adiiiílen sellos de los pueblos en que, no'bay giro.
Puntos y medios de- suscricion. En Madrid , CU là Redacción', San Roque-, 8, bajó. Ën províófeias , porcdnducto de cor¬

responsal ó remitiendo a la Redacción, en cai;ta, franca , Jibranza s-pbre correos ó.el número de sellos eorr.espondiente.

Yalor profiláclico de la vacunación. y de la
inoculación de la viruela en el ga ij^do lanar.

Bajó éste título acabà dé publicar El Eco
déla Ganadei^a una notable série de artícu¬
los de'nuestro corredaClor don Juan Tclleà
\ken , en contestación á uno dé don Francis¬
co Moncasi , ganadero de,Zaragoza: trato este
de - refutar una. Instrucción circular de la
Presidencia de la Asociación general de gana¬
deros, cuya redacción fuera encomendada á
nuestro amigó , y hubo de salir éste á. la de¬
fensa. Creemos .que los lectores verán con
gusto sus ártícuiosy .vamos á transcribirlos.
A fin de que posean todos los antecedénltís de
la cuestión, damos en este número la Circu¬
lar que; le sirvió de piinto'iîè; partida y la im¬
pugnación del señor ^íóncasi ; para comenzar
desde el próximo a-infriar la brillante cóií-
Içslacion que leba sido dada.

, ; - ;Léoxcio F.' Galleíio.

IXSTRCCGION ÇIRCCJLAU.

Dos méllios proíiláclicos posee hasta el dia la
«ienciá para ppeservar de ia viruela al ganado la-
Jlar.5 çl uno es la vacunación, que no siempre llena
-el objeto; el oiro, consiste en la inoculación del vi¬
vais varioloso lomado de las reses afectadas ; este es
el medió mas fiel y generalmente usado. .Si se pre¬

fiere;e.l primero , .se emplea la vacuna lal como oslá
.preparada en cristales para la especie humana, di¬
solviéndola-en ,un poco de sativa. Si, al contrario,
s.e echa-mano de la inoculación, como aconseja la
-esperiencia, hay .que prpceder ante todo á la elec¬
ción y eslracoion del virus varioloso..

Elígese al efecto entre las reses atacadas aque¬
llas cuya salud se eonsova mejor y, en las cuales
esté la viruela mas. diseminada (discreta): sujeta
convenieaiemenle la re.s, se buscan las pústulas
mas promineiUes y-diáfanas; se tas -incide con una
lanceta, y cuando ha cesado la salida de sangre,
si la hay;, ,se recoge con el mismo instrumento la
serosidad transparenlo;que:queda en el grano , -sea
para inocularia en e! acia, ya para conservarla en¬
tre cristales hasta el momento de usarla.

El procetliinienlo dé inóculacion mas acredita¬
do se reduce á levantar con la lanceta una porcion-
cita ó escama de epidermis, sin desprenderla ni
interesar el cuerpo de la piel, dejando depositada
una gola del viras en la herida: lodo se reduce á
introducir el instrumento muy oblicuamente entre
la piel y, la epidermis:, y abrir asi una cisura de
algunas lineas. El sitio mas adecuado para la ope¬
ración es la cola por su,cara interna; algunos,sin
embargo, la practican en la parle interna ile la
jdciiiu, 3u'u(c el ganado es rabón. La va¬
cuna, caso de preferirla, se aplica del mismo ino-
.do que.iel virus: variolo.so. -

Hecha la inoculación, es preciso adopt.ir cier-
4as precauciones, para asegurar el.éxito y prevenir
.accidentes, no fatigar al ganado, al menos ínterin
.laorupcion no se halle bien-manifiesta; no esee-
derse.en la alimentación de las- rcscs; estar á la
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mira de las coraplicaciones que puedan sobrevenir;
y sobre lodo,„pr.esei'Vai-las del frio húmedoasi
como de la lluvia y de las transiciones bruscas de
la lemperaiurâ ; laies sou los' cuidados mas ès.èn-
cialesíque exige la inoculación^-' -

P. A. D. E. S. P.
Miguel Lopez Martinez.

OnSEUVAClONES ÜBL SEÑOR MÓKGaÍIí

«Señor director de El Eco de la Ganadéiiîa y

de la Industria.

Muy señor mió: en ei número 47 correspon¬
diente al 6 de setiembre, del periódico que Y. di¬
rige, órgano de la Asociación general de Ganade¬
ros;. he .visto la circular del Excino. Sr. Presidente,
sobre la vacuna, y una instrucción para practicar¬
la ; á esta me atrevo á hacer algunas observaciones
hijas de la esperiencia, pues carezco de todo cono¬
cimiento científico; si bien no voy mas que á repe¬
tir lo que espreso en una memoria que, sóbre la
vacuna cori varios cristales de ésta, he presentado
en la Esposicion agrícola. Embarázame el tener que
impugnar una instrucción, regularmente dada por
persona ó cuerpo científico, por tanto i-espetable y
competente ; pero es tal mi convicción , nacida de
mi esperiencia: que entro á discutir resueltamente,
seguro ;de que algún bien nacerá del debate, por¬
que este es el único medio de que salgamos del
atraso en que todos convenimos sé halla nuestra
patria; mañana discutirá otro sobre abonos, otros
sobre el cultivo de éste ó el oiro fruto, aquel so¬
bre jnáquinas agrícolas; de aquí nacerá la afición á
estos estudios, y de ello.lo útil, lo verdaderamente
provechoso.

Dice la instrucción. «Dos medios profilácticos
posee hasta el día la ciencia para preservar de la
viruela el ganado lanar: el uno es la vacunación,
que no siempre llena el objeto* el otro consiste en
la inoculación del virus varioloso tomado de la res:
este es el medio mas íiel y generalmente usado.»

El objeto de todos es preservar el ganado de
la viruela natural, como se ha preservado á la es¬
pecie humana; en mi opinion, no existen para ello
los dos medios (¡ue dice la instrucción en loque
acaba de copiar; pues el segundo; que eslraño se
diga mas fiel.V no es medio preservativo, sino que
es el contagio mismo-por la mano del hombre.
Inocular el virus natural, es contagiar el ganado
de viruela natural; no se llame pues medio preser¬
vativo supuesto que no evita. Esto es muy lógico.
«Mas fiel,» si se dice en el sentido de seguridad
en el contagio, convenido; si eii el de mas benefi¬

cioso, estoy lejos de creerlo tal, sino es en el úni-
jco concepto de precipitar, el contagio para que el
ganado pase lodo y pronto el mal. Asi lo dije en
mi comunicación de 8 de mayo;^y esto lo creo pe-

• ligrosisimo. .

En la memoria que he citado trato eslensa-
raente este punto, y aduzco las razones que lo ha¬

teen espuestóy ert mi concepto, y que creo tan fuer¬
tes y tan corrobóradas en la esperiencia en Aragon,
que yo no inocularé jamás en esta forma mis gana-

- (los, ni aconsejaré á nadie lo haga. Las apuntaré
ligeramente.

No conozco la ciencia, pero la razón me dicta,
que el contagio por la naturaleza se verifica pau¬
latinamente, y por tanto por grados. Por la ino¬
culación del pus natural el contagió es instantáníío,
brusco, repentino, mas digo, violento, puesto que
se anticipa á la naturaleza. En el primer caso la
calentura y la erupción se presentarian poco á
poco. En el segundo una y otra serán bruscas en
su desarrollo, por Consecuencia creo debe existir
mas peligro. El estado y predisposición de las re¬
ses, debe también influir para la terminación de la
enfermedad, por consecuencia siendo aquel adver¬
so, esta será desgraciada. ¿Y quien sabe si la ria-
taraleza op^ra algun fenómeno para la, invasion,
que puede ser favorable,.y otro que sea contrario
al contagiar á mano con el pus varioloso y haber,
como yo creo, mas peligro en este, caso?

El tiempo que por regla general necesita una
eabaña de é á 700 cabezas para pasar la enfer¬
medad son tres lunaciones (próximamente très
meses), asi es que son pocas en número las que
tienen á la vez el mal, y entonces en primer lugar
se las puede estabular y asistir mejor, y en segun¬
do un mal temporal, ya sea frio, húmedo ó calmo¬
so hará menos daño; al contrario sucederá si fue¬
ron inoculados al natural, por, ser muchas en nú¬
mero, habiendo además el peligro de que tanto
hálito calenturiento descomponga el aire atmosfé¬
rico de los establos, á los que no conviene dar
gran ventilación, y mucho menos corrientes de
aire. Si la viruela fuese grande, clara, y la esta¬
ción bonancible, podria intentarse con mayor pro¬
babilidad de éxito feliz la inoculación natural, v
aun en este caso he visto resultados desastrosos, á
causa de que en el primer mes engaña con fre¬
cuencia por aparecer benigna. Por todo lo cual, no
considero en general útil esta inoculación ó mejor
contagio, sino en el único concepto, como he di¬
cho y repito, de que pase el rebaño pronto el mal.

El verdadero y único preservativo es la vacu*-
na; la deben practicar los ganaderos con completa
confianza. Pocas reses bastan para ello, debiendo
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inocularse las restantes con el pus que se las es¬
traiga. Esta Operación tiene' la ventaja de no con¬
tagiar el ganado-de un mismo rebaño, aun cuando
no la baya pasado natural ni sido vacunado. ■ -

•Estoy may conforme en la forma. Como dice
la iuptruccion,'la he ejecutado yo con éxito; tam¬bién lo estoy en el paraje por ser el mas distantede la cabeza donde mas peligrosa es la viruela yotras razones.

: Ames-de dejar la pluma voy á esponer lo queen mi concepto ^lebia hacer la Asociación generalde ganaderos para facilitar la vacunación y tenerdatos positivos de sus : resultados: que es pedir áInglaterra por medio de nuestro embajador un nú¬
mero regular dé cristales de vacuna.' Los señores
ministros de'Estado V Fomento en su ilustración
no dejarian do secundar diligencia taa beneficiosa
y distribuirlos á los visitadores principales de ga¬nadería-de las provincias, y á su vez estos á los
ganaderos que quieran vacunar sus ganados, pero
con dos condiciones.' 1Que hayan de dar cuentaá la presidencia por medio de una memoria de los
resultados que obtengan y de cuantas observacio¬
nes hubiesen hecho. 2.® Que hayan de entregar alvisitador, del pus que resulte de la Operación, do¬bles cristales de.los que recibieron. Todo es senci¬llo y fácil de ejecutar, y producirá las venta jas de
-tpiese vacunen muy pronto lodos los ganados, y-conocer asimismo con certeza los resultados, ad¬
quiriendo al propio tiempo medios para vacunar en
cualquier momento.

Dispense Y., señor director, si el interés que
-lengo por la mejora y fomento de la ganadería hamotivado molestará V. mas de lo que debiera.Tiene un placer en ofrecerse á V. con la mas
íitepta consideración, su ,A< y S. S: Q. S. M. B.

{Se conlinuará). ■ Fiiancisco Moncasi.

ZOOTEGMA.

esposicion dk las diveiísas espfxies de animales do¬
mesticos de las islas baleaues, su cilla, educacion
y mejoras de que una y otra son susceptibles, por
don Pedro Darder, alumno de segundo año en la

escuela veterinaria de alfort.

Habiendo visitado la isla de Mallorca en el mesde setiembre lillimo (I), me lomo la libertad -de
enviarles algunas de mis notas alli recogidas. Mi

(1) He recorrido los principales cortijos de esta isla porrecomendaciones con que me favorecieron los señores mar-qnés (le Alfarra y concíe de Sollerra.

objíelo en esté caso no es otro que dar una idea
concisa de los diversos animales domésticos en ella
existentes, señalando, los. caractères principales delas razas , é indicar los medios de inejcraFlas. Có-naciflos estos precedentes empezaré ])or la

. ¡Raía lanar. Esta raza es de cuerpo largo»;langas las piernas , esqueleto macizo, cabeza pe¬queña y sin cuernós, cara convexa, orejás pe.^queñas y pendientes y de lana larga y basta(4[|0 á t|5 de milímetro); pero su carne es de
muy buena calidad (1); pon cuya razón podria lia-cersede ella una raza propia para carne únicameiP
te ó. para carne y lana estra-^íina. o¡ oio: • »

Sistema de cria. Los carneros en las islas Ba¬
leares se crian raúy mal, pues no se tiene con ellos
cuidado alguno: estos pobres animales pastan enllanuras estériles , donde jamás llegan á un gratlóde gordura pronunciado.

Cuando fui á ver los carnerosdel señor conde
de Solterra , en Santamj , no.tenían otra cosa qiiëcomer que algunos rastrojos,: donde pacían haciá
ya quince dias. Varias veces me preguntó qué ha-ti'imento podria de alli sacar; y si á esto se àfradola mala costiimbre de dejar el ganado á la infeúi-
perie ó de encerrarlo en apriscos muy éstréchós,.
se comprenderá muy: bien el-por qué los propieta¬rios pierden muy á mentido la mitad de su gáhado.Medios de mejorarla. Para obtener este re¬
saltado, os necesario TÍedicar una parte del terrenoal cultivo de forrajes, tener buenos heniles don¬
de conservarlos para las épocas de escasez, dar
mayor eslensibn y ventilación á ios rediles, vbuena cama á los animales.

liemos dicho que debería mejorarse esta raza
en sus formas y en su lana. En las primeras podriaconseguirse de dos, modos: uno por la mejora dela raza misma , otro por-medio de cruzaraienlos'
con razas estranjeras. •

Mejora por medio, de la misma raza, ' Debe¬rá buscarse entre el rebaño los animales de hiiésós
masligeros, cabeza pequeña, cortos de hijares, gru¬
pa derecha y piernas delgadas; y despiies de ha¬ber elegido los corderos destinados-á padres, sé'lesdará una alimentación de buena calidad; Todo'ún-
dividiio que no presente los caracteres que'liemosseñalado, debe quedar escluido: de la • reproduc¬ción. Saber elegir los reproduétores y disponerbien las uniones de los sexos íes la principal cir-

(1) Medidas'(le, un carnero'destinado áTá monta en lapropiedad del conde de.Solterra en De la cruza tierra—1centímetrós. He', la iiliCa ál' primer tuésocoxíger 1'28 ce.ntíméjtros.—CoñtQrno del tórax—TOS cen-timctros.—Longitud del pecho—0 28. Longitud de la (m-heza—ü'2.'i. "
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cufiálancia-: de un l)ncn sistema de selección.t
Crazamiddo cou razas estraiijeras'. La raza

eâlranjera Boas propia para ciiizàda con la- balear^,
es^da inglesa Disiiley; pues de esta union, resulta¬
ria un mestizo muy bueno para destinado-á la ear-
aiceria,. y-icuyas formas nada déjarian (jneaieséar.

. Mejora deía lana. Para mejorar las lanas
deberían hctcerse cruzar con los merinos/, y no
dudo (]ne:se o'btendfianmieslizos de lana estra-fina'
y de carne muy buenaj pero si .ale'nd^iosi cjue
el consumo de esta es corlo en Mallorca, necesa-
rianjenle se convendrá que as, mas útil para los
propietarios baleares dedicarse i la adquisición de
razcLs de buenas lanas. , .

Urge sobremanera que empecemos á mejorar
nuestias j-azas, toda vez que mientras no. hay. co¬
marca en Europa donde no. se' vean'razas perfec¬
cionadas con nuestros merinos , nuestro pais que
ha proporcionado' eLplanlel ■ de los preciosos ga¬
nados.(|uo poseen muchos,Estados europeos,' se
halla hoy nn el mismo lugar que' hace un siglo.
Es necesario desenlenderse de la idea de quedene-
raos las.mejores razas de Eiiropáj como algunos
autores dioen,q)ues., la esposicioii, de Paris nos ha
patentizado que nuestros merinos no pueden com¬
pararse con los (le la Sajonia ó de la Prusia por
la finura en la lana, ni: á los mestizos merinos de
Inglaterra por >sus formas y cantidad de carne.

- Donde quiera que se han reconocido defectos en
los. merinos se ha procurado, corregirlos; empero
nosotros; hemos conservado la raza tál cual era en
si, lo cuíillejosdo colocarnos.en: lálinea de los
adelantos, nos ha postergado a las demás nacio¬
nes » deniháudoiios: del primer lugar en ;i|ue nos
yeiamos;, para relegarnos al nías Ínfimo de ellos.
;. RAz.v,y.iCüNA. Esta raza, de tallo mediana)

Cuei:po. largo y delgado, alta de agujas, presentà
una cahñza corta, fuerte y con,grandes astas , ciie-
Uomediano, dorso oblicuó , nalgas^y muslos poco
musculosos, piel.espesa y dura, pelo largo y dé un
.color.rojo Oscuro:(i). .
./ Sistema de cria. Los animales de esta raza

se Cfia.ndel mismo módo (¡ue hemos indicado, al lia-
b'ar.'do los'carneros. La mayor parle dedos bue¬
yes dÇ'íisla isla se destinan al laboreo de las tier¬
ras, y de aquí Ique solo despues do un trabajó lar¬
go, penoso y continiuoj son entregados al cebo, para
ser .vendidos mas larde con deslino al abasto db
carne.

'( ) Mecl-idaS: de. un l)i;ey de labor. Altura do la cruz á
1i( rra—O ül, be la nuca al primer hueso, coxi.aiío-1 12.
rtiitórnó dé! to;ax—166. Altura del .çslerntjo al suelo—
' •oS'cenl méiros.

- ■ Medios de- viej-orárlasi Convendria relevarles
de sús trabajos con mas-frecuencia , y después de
haberlos utilizado dos óJres años,' deberla desti¬
nárselos; al cebo. Este método procurarla grandes
ventajas , puesto quedos animales engordarian mas
fáciimeiUe .y el capital por ollos íeprcsenlado proc
duciria un ;valor duplo i^l que boy rinde; -

Una vez que la mayor parle'de los bueyes se
dedican al trabajo, deberá procurarse que en las
uniones ó cópulas solo cubran las' vacas los toros
de cabeza fuerte, cuello corlo y grueso ,, altos de
cruz , largas espaldas;,: antebrazos y eorvejonesan-
ehos (1). Los establos dejan tanto que desear como
loS; reijiieS. ,, > •

iUzv gabrU,, ; Las cíabras de la isla de Malior-'
ca » aunque de talla medjarta (O' 80 á 1'20), són
de muy buena calidad, rojas de pelo, con. uua ra-^
ya negra sobre: el dorso. ■ •

Medios dem.ejorarla. De desear seria que se
aumentasé ' su número-, porque asi-ulilizarian mu¬
chas laderas pedregosas donde.los carneros nó pue¬
den ludrirse sino con díricültad jpues sabido es que
lasicabras se conlenlan cou una muy mediana ali¬
mentación ^ aiin.que siempre la cantidad y calidad
de la. lecbe están en relaciori con aquella.

IIaz.v dr cerda (2),. Esla raza dc cucrpo laf-
go, piernas cortas, .cabeza pe(iuefia y afilada, pró-
senlando sobre los! carrillos dos; especies de mame¬
lones uno á cada lado, llamados íeías, orejas lar¬
gas y caldas sobre los ojos, cuello corto, dorso
recto, (|ue pasa á ser ensillado cuando e.stán ceba-
do.s, vientre caído á veces hasta rozar el suelo
cuando ei cebo'o.stá muy adelantado, esqueleto li¬
gero . piel (le un bolor gris, aplomado, cerdas ne¬
gras (3))'habiéndolos también que las tienen rojas,
l;l incas .y. algunos piaa^.pero de esiosbi mayor par-
te pniceden de cruzamientos con otras razas.

Sistema de cria. Dos son los sistemas que se
siguen para cebar los cerdos de esta isla basados en
los medios de que 'disponen los criadores: así los
de las vegas se alimentan de granos y frutos proce¬
dentes de la cosecha, siendo los principales las ha¬
bas (/aóa vulgaris), \oi higos [ficus carica) los hi-
gós chumbos (c'acifiís opuntia), hs calabazas [cucúr¬
bita -maxima verrugosa) v el fruto de| algarrobo

(1) íio hablaremos ;dResta. raza.bajo,el punto de vista
de la prófliíccíon de leche, poríjuc las yaéas leclieras son
muy raras y de miíy mala calidad.
./(2j yéañse losnúmerps í vü y 6 del Eog de la Vcíerina-
ría , en los cuales preseníó mi señor padre una descripción
bastante coinjiieta.

, ,(ít) Medidas (l(í un cerdo cebón., (in Felaiiix , peso .388
kibígrarao.s! (¡oniomo. del .tórax l'.5í. Distancia de la cruz
á tierra—Ó'86 : de la nuca á-l primer hueso co.vigeo 137. .
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i^eralonia siliqua)-; mhüU-áa que to3 que se .crian
en las.monlaûas son cebados con los: frutos délos
arbustos ,y árboles, pricipaimenle de bellotas [qucr^ais pedunculaía) y lentisco [pistacia lentiscus).

Según sea la alimentación á que estén someti¬dos así reciben en el pais la denominación. Llá-
luanse, por ejemplo , de past (pasto) los que se;crian con granos y frutos ile-la cosecha, de g là (be¬
llota) los que consumen este fruto; y de lentisco \o$
(]ue de.él seíalimentan (I).

Teniendo costumbre de verlos, se reconoce fá-^
cilmente el sistema bajo el cual han sido criados:
los especuladores dan á ésto grande importancia ypretieren los criados á pasto.

Esta raza, sin disputa la mejor de España encuanto á sus formas, engorda muy.fácilmente, de 12
á 18 kilogramos por mes, como término medio;;habiéndolos en los de pasto que llegan á pesar 480kilogramos.

Medios de mejorarla. :. Aunque esta raza deja
poco qne desear, seria, empero, ventajoso dispo¬
ner mejor las uniones ó cópulas y procurar á losproductos una nutrición .mas adecuada. Para lo pri¬mero ó sea la reproducción, deberian elegirse losindividuos de cabeza pequeña,' cuerpo largo, pier¬
nas corlas y delgadas, y alimentar bien los lecho-
nes destinados, á la propagación : con respecto á laalimentación convendria reemplazar los fiigos conel tubérculo de la patata [heliantus tuberosas) y laremolacha (6c/a i'«/^flrfs) (2) mezclada con una
sustancia farinácea, como las habas ó el raaiz(seamals); puesto que los. higos secos tienen siempreun precio elevado en el comercio. •

. Las cochiqueras tienen tambieh defectos.. Se
cree todavía que los cerdos son sucios ,, porífue serevuelcan en el cieno; pero ensayad el' llevarlos al
agua y que se metan en ella á voluntad, y-vereis
([ue no solo no ponen riias los pies en el lodo, isino
(|ue engordan mas. fáéilmente.—No he visto otra
cochiquera (|ue la de la viuda María Gàstelló en la.Huerta (L' Horta) nueva, que está bien dispuesta.Esportacion. Esta se hace desde el mes de
octubre:al de marzo , espidiéndose todos los años
para el continentede 40 á-50,OOa cabezas.'

Ganado mular. El mulo de ía isla de Mallor-
^

r::

. • * . • ' d . •' • :
■ !ft') f'OS cerdos nutridos, cnu el lentrscóVatmrjue totóníiWen el celw.dan una c<ync de inferior calidíut; además, lassrasas Ionian uo color rogizo, color, que.se. marea muybien debajo de la niel. —Los carneros y las cabras alimenrTíkIos con esté fruto tienen las carnes blancas o decolorada.s.Este frub) dura de.sde 'el mes do setiembre; al do .marzo;(2) El cultivo de estas dos raices deberia,ensayarse, porser muy jqopias al engrasamiento de los cérdos, (jue cons-titiiyén el principal éomérCio de esta isla.' '

oa , bastante alto , aunque delgado deciierpo y pier¬
nas, presenta el cuello largo, pecho estrecho, an¬
ca y cólumna vertebral salientes y grupa puntia¬
guda ; pelo i negro y largo. - , -

La mayor parte de estos defectos se espliéati
muy bien ; atendida la negligencia con que general¬
mente se mira la elección ,de las yeguas y la criade los raiiletosi •

Los individuos déla raz.a asnai. son vítos y déb.uena citnstitucion, tiene el cuerpo largo, alta lá
cruz, pecho ancho, miembros y articulaciones tnuydesarròlladas, costillares pronunciados, ijar corto
y^jnny bueno aplorüo , su pelo es negro y largo (1);Con garañones así conformados se obtendrían mu¬
los escelenles, si se les dieran á cubrir buenas'yo-^
guas. ' ■ ''

Medios de mejorarlo. Convendria elegir ye-^
guas que tuviesen la cabeza ligera, cuerpo largo y
robusto, piñones é ijares cortos, anchó pecho,miembros fuertes y musculosos y'bastante alta la
cruz. La alzada de las yeguas no debe ser menos
de l'iS centímetros; pero si se quiere obtenerbuenos mulos de tiro, que son los mas útiles en el
pais, seria necesario ecliár mano de las yeguasfrancesas de la raza bretona, poiíjue con las ye¬
guas del pais no pueden adquirirse mas que mulosde carga (2).

No me cansaré de repetir (pie es necesario es¬
merarse en qué los animales destinados a padrear
no tengan defectos, y que no deben 'destinarse á
e.ste uso demásiádo jóvehes: los garañones jamás
antes de la edad dé tres años, y las yeguas de
cuatro á cinco. ' Debel'á tenerse raas cuidado en las
cabállerizas; establos, etc., po.rtpie la mayor par¬
te son pequeñas, mal sánas y sin cama. No tengonecesidad-<le répelir (pié él (jue quiere criar bue¬
nos animales, sea de la especié que quiera, debetenefles á máno liiia buena ailiiiientacion , resultado
tIeMiri cultivó bien dirigido, y debe lambieíi procu-Taries una buena cuadra y cama.

El gobierno debería esforzarse todo lo posible
en alimentary mejorar las paradas de monta, tanto
■ene.sta isla como en-toda España, y es muy (íe de¬sear qué el tributo qíio á la Francia págámos pòrlas mulasádel PóHok terminé cuànt'p antes , pbrqúe

(iy ffé acmi las ((imeiisipíies dp uu garaiiíin de Sanlnry.propiedad del señor conde;'de Sólterra. t)te ía cruz á tier¬ra-1.46, Anclmñi dél pecho—O 39. De la nuca al ánguloinferior de la cscápuia-o sea ef cuelto.—(| 78. De la eriiz à. lagrupa,—0'i2. .Anchiiríl'dé ,1a cabeza—0 70. Contorno deltórax—1'68. Edad 1res años y tres méscs.-(Î) he Iraimado de la "raza cal)allar, por ser la ma¬yor jiarte de los caldillos malos, y nacidos fuera de la jslá.Ni ngnná ' casa de párada'he A isto en ella.
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afrentoso es paró iiiosQtro&vique hace un siglo, ten-'
diapips á la Fraueia el,ganado mular y á ;la euaUie-i-
m.pi^:pi:ovijto ,de garañones, leernos obligados á ir
.ñ ese mismo país en ñusca de lo ([ue algun, dia lo.
yendiainos.. .j ■: /;;!(i i.;

Pero par.ailograr las"roeioras .c|^áe acíibo (ié es^.
pópei;,! seria neocsario xpio los'. jwopiolairiosrayiifda-e:
sen á los colonos en sus empresas, los esiimulaseni.
les cediesen dinero- á réditos', caso ;de convoimiles;
y nó añandortarlos-á sus pi'.opbos.yiúnicoS'esfuerzosíl
en perjuicio dO: sus intereses- mismosc r . ■

Su,cede,por desgracia eon,.harla ífocuencia qué
las ideasleniilidas por uní -periódico pasan rápidas-
mente sin dejar, ninguna -huella , asi-como, la liojá*
jque spca y desprendidui dé sti-laHo-eis arrastrada a
lo lejos por el vienlo; y quizás esta sea la suerte
reser-Vada á,:mis ideasf aíiui' espuéstasilenqiéró creo
que jiora .-es de qoie-Jós; españolés-salgamos de-esta
especie dé apalí,a, de quefestámosdomlhadosi para
ponernos al nivel de las demás naeiodesi-^Alfort
y noviembre dé'Í§57,tr-P. Bard-er. . "

'

l'-' ' " -T \
.'.-.V'"! . í'lSfOLQGÍA,,. ^

IMPUGNACIÓ?? Á.UNA TEOK.Í'A SOBIÍK V.V ORIGEN pSl- CALCiV
ANIMAL.

-1 . i-. •

. . seres,organizados,aninia|es;(;ise;;eomponeo
.de.nna , jpCnidadi de aparatos...puejstos ,cn. movi¬
miento,ppj:.una causa .desconocida, La mayor pacr
te cié;Jo;s .fenómenos moleculares -nos. sc^u .cjescano-
cidos también,,^ qiiiz4 porque .en; tiempos antprior
res se, creyó .que doilp dependia dp, causas espírir
luales, ^ p.o.i; C;Oñs.jgvñenle iippalpables é mcom?-
preiisibles.,todavía,¡sé ;ac:hacan poP: algunos,á ese
.piro ser ijiyisiblé, cuy:f]|innuencia.en el organismo
lio púedjB demostrarse, ¡ la,,,caus{\, ¡ntima de lodos
iqs actos.orgánicos: si esto, no;es: un-orror:k,-;no por
(irá négarse al meops:,,, que; tal, pensanoi.enlo-.pre.-
senta una traba iumensp . á; los prpgreso.s de las
ciencias,. ,, .

^ Séntiria.sobremanera que,, ál.,yerme..;abordar
.pna cuesliou, que npiur^lineuleitiene; que looarse
alguna vez ,, si ,tratan de. exaniinar dos .actos del
organismo, asaltase la menor duda acerca de mis
creencias religiosas: soy en tjste -terreno, tan
crédulo como el que mas, y solo pretendo bqcer
ver én está pcasiort .'qnp.. desde el .momento en,.que

, el hombre.:S« dedica abestudio de las eiénciá^ na¬
turales, hlébeb 4 qtié'.ha: de .adelantar lin soló
paso én su carrerasi ha de contribuir con: alguna
piedra á la construcción dé aquel iiimenSc) fedifício^
separarse pbr coippietb 'dé,^M'Çree.ncias vulgares,

y.dar , «n'el terreno : de I.a ciencia , crédito sola¬
mente á- lo .que sus. sentidos pueden distinguir y
apreciar.! Da :éstò modo, llegaráu acaso á desea-:
brir.se:algoD diü, las leyes que rigen la materia

; oiiganizada.
-ri Quizá los primeros resultados de lás profundas

■ y - de.spreocupadas investigaciones de los sabios,,
so énouentrop alguna vez en contradicción con lo
que. nos enseñan las verdades reveladas; quizá

I vengan á negar lo ([üe como profundos católicos
■ oslamos: en-el- caso de creer; .pero no me.parece
(|ue!qúien Se postra y liiimilla ante el.sublime é
iucuínprensiblc fiat de la creación, dejará de
echar un velo sobre ,1o (|ue; los primeros .de la
ciencia je" desrauestren cuando se ocupe de los
mistorio-s que , como tales « no serán nunca pélri-
inótiio:de la escasa inteligencia humana.

■"Si¡al investigar, por ejemplo,.sobre la con'ti-
.nua composición y descomposición do los órganos,
nos hacemos cargo de las ; verdades científicas es-
presadas en distintas obras por autores erainenles;
si; consideramos que «los individuos orgánicos
cnalescfuiefa que sea el reino á que pertenezcan
no se (lestruyeu sino para volver á nacer; y á pe¬
sar dé líis:.: diferente.s.,formas que toman en el mo-
mentó de su resurrección, los cambios ciue sufren
fto,sou otra cosa que mutaciones que se verifican
en.sus elementos constitutivos» iio podrémos me¬
llos de coiivénir así con Vanden-Broeck como con
Liehig, en que «la hoja que hoy arrastra el vien¬
to, quizá mañana formará parle de nuestro orga-
-nismo,» y cu que «la sustancia de los' seres queri¬
dos á quienes damos religiosa sepultura en la tier¬
ra , pasará algun dia á nuestros propios cuer¬
pos,»—¿Quién dudará que «el mismo átomo que
:como elemento de la libra dd corazón de un hom¬
bre-, pone.en movimiento la sangre de sus venas,
-haiornlado parte quizá del corazón de uno-de sus
janlepasados?» '¿Quién dudará que :«el átomo de
nitrógeno (le nuestro cerebro ha podido perloiiecer
.en otra-época, al cerebro de un egipcio ó de un
■negro.?»; -
.::;:Maii< por si estas consideraciones tan fáciles

(le comprender, pareciesen inverosímiles á perso-
nasl:determinadas 4 traslademos nuestra atención
hácia esos hombres que se alimentan con los restos
de otros hombres. Observemos á los habitantes de
Eíiels y Endrachl, en Nueva Olauda; ó mas bien
á ilps feroces naturales de Ombay, y les veremos
después de vencer én la ludia á sus contrarios,
beber su sangre ó consumir sus carnes con el in¬
menso placer que les produce tan espantosas or¬
gias, Si (lespues pensamos en lo qua sucede mas
larde, oslo es; en quo los hombres que descmpc-
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fian hoy el papel de.sacrificadores, pasan mañana,
por las vicisitudes do sus luchas, á ser ellos mis¬
mos sacriQcados, tendremos que estar acordes en
que las moléculas del cuerpo de uii antropófago,
pertenecieron antes á la organización de otros âé-^
res humanos. <•

Ahora bien: si un átomo.de' materKí lio'puede
ocupar dos espacios á la vez, de igual maiiefà q'up
por la ley de la impenetrabilidad no pueden dos
cuerpos ocupar un mismo espacio/ lógico párecerííiideducir por ésta y las anteriores-eónsidei-acióriésV
si mas no creyésemos adelantar, la impasibitidádabsoluta de la resurrección de ¡a carne.

Hé aquí á los primeros pasos de la Creencia eti
contradicion con las verdades reveladas;■;;í)eberé-
mos por esto apostatar de nuestliis' creencias reli¬
giosas? No, puesto que quien con urt fíat npx Ivizóla luz, puede fácilmente con Otro fiat, convertir
un cuerpo en un millón de cuerpos iguales, sin
que les falte ó sobre nn átomo de la materia quéformaba al primer hombre!!! '

A los hombres que asi piensan y qiie'ilo'dicáfilas horas de su vida á la apreciación de lo«i fenó¬
menos naturales, :se Ies llama inaterialistas-'y aféos.
Conformes pudieran estar con la primera cálifica-cion, si los partidarios del esplritualismo' no tuvio'·
ran empeño formal en hacerla sinoriimá de lá
segunda. Se dice también qué asi por sU marteñtde observar, como por la que tienen de esplicarlos fenómenos, constituyen una escuela • cnjit)!ipensamientos tienden al desequilibrio social.-... ' 'i

{Se conliniiará). S. L. AtA'Àiux - • '■

EMnALÍ.nstaluína conuémta.

En 3 (le atn-ii de 1833, me aviso dón Casimiro Ruiz
Castellano, Rara (jue viese una mula recien nacida que-te¬nia enferma,; cuya reseñaos: pelo negro,azabachepclnco
(lias,; seis cuartas príixiraamente ; temperamento rnuspularbien marcado. La híbrida , se hallaba de; pié, .dirigidashácia adelante cuanto le era pgsible. tas, dos, esiremidades
anteriores, y así se apoyaba débiimente sobre la lumbró (,ic
los cascos, de modo que, formaba una especie "de arcó coh
las dos manos, cuya mayor curvatura estaba en los menu¬
dillos : obligada á dejar esta posición ó que ella espontá¬neamente quería ejecutar la progresión para verificar lalanlancia ó seguir á su madre, se' fc doblaban rápida¬mente , liácia atrás los falangc.s. viniendo despues de mu¬chos vaivenes á tomar punto de apoyo en la parte anterior
délos menudillos, con los que date algunos pasos; en
consecuencia de una pixsieion tan anómala, ve le hahian 'hecho dos heridas en la pafte aptcnor dq )os nieniidijjosdel diámetro de una moneda de dos cuartos poco mas. La
corona se principiaba á deótruir, y en fó'parfe- 'ptHti'VIor de
la caña se observaba bien claramente (lesde el mcnudillo

hasta-It rodilla-, pór'donde^"c(Jrren los tcndo'neb flexores',
una csftecie- de cuerdá baslaiite'grüfe'áa-,-'que 'cogida la
caña con una máno"','el tasco cbn la ótrtí, é'imprimichdo
alguna fuerza c(m das dos én sentido inverso,' se' la veia
disminuir de volútriOn 'V lá' éstremidad se inelinate'ii'-'s'n
posición natural,' sin que la mula diese muestras de pade-
eérmitóho'porcsta tirantez; pero' tan:lUego como dejaba
de bbWr' esta fuerzá, vólvíá á su lóstado' primitivo;;

: Interrogado'dl dueSrt'solíre los dias que -hacra-se hallaba
así y cómo se encontraba'al náéer, dijo ; ' (úlesclé-el mo-r
mentoqüe naeió observéqtié no se'podta te'ner-y que' Stele
doblaba n laSmanos - liátia' átráS ;' peró' esto , 0 pesá p de lo
robusta que se-cncuentrajv ló atrilmi á djué teíidria pocafuerza én las mahôè""ydcsaparecería á'medida' que 'hiése
ereeiendo, pues''crei'seriá' cuestión de tiempo ; mas' han
pasado cinco (lias desde que nacuó y veO que cada'vez mar¬
cha con nVas dificultady además'scde han herido los nie-
nndillos y 'la corona ' del 'Cascó, (le modo que todo amineia
irse agravando cada vez mas; '

■ «En vista- dé esto y desconfiando ya del juiciô que tenia
formado, me deeidi'ayér á llamar á très Albéltares' y entre
ello.v.al distinguido' practico -don • Pedro García Carrasco,
los que manifestaron. uiiánime,s; la-impositillidad de poder¬
la curarV puosto qué' el mal erá-de nacimiento por mía
parte-j y ;por otra,- la circuíistancía agravante de estar
afectadas las doS-esfremidadés,'cuando la ciencia no cuenta
con medios para triunfar de una Sola cn los casos más lé^
vés, y'en su opinion podia málarla cuanto antes', para no
aumentar pérdidas á pérdidas. Pero-como esta medida es la
última, (fue se debe adoptar / no htequeridb sacrificar un
animal que tanto promete, hasta que tenga oitM lá opinionde todos losfacultativos quo'áqui existen ; y si alguno me
.(lá.esperanKl de- salvación , aun á eosta de grandes-giistós,
estoy resuelto á seguir sus disposiciones.!>';
' Máífiióslicó: En 'vfetif de todoS estos antecedentes. Creo
no era difícil convenir en ((ue la muía en cuestión , jpadecía
una cmballeStadura Congènit i doble.
Préwíí.s-Ín'ó.'■'Empresa árduá ora para yo resplyerla conclaridad ; 1.° porque nó.l(ab¡a, ni he visto , en aufor nm-

giinó meiiclon de lá embálléstadura congéniíá y dudaba lamédula qiié' podría tomar:' 2'.®'pòrqué de mi.rcsólucion
peiidinél sacrificaria ó conservárlá', y como fácultalivo
novel, sentía lo primero y Icmia hacer gastos iiiúlilesjiaraluego tener (fue'yimir a'décir: no sé puede cUrár. Siii em¬
bargo dé'lós óbsl'ácúlós (jué' sé'pfésentabán y teniendo en
cuerita la ftexion dé laó' m<ánós, lé manifesté mi opinion
'cbii la résen'a'(júe'-el caso nié paréciii exigia; y comó cedió
gustoso, dimos principio P' Pban que voy á (ísponer. ;
Tralamienlo. (iomo (tejo dicho anteriormenle, las ma-

nok cedían hácia adelante á la jiresion ejercida en sentido
inverso.al que.ellas tenían, y el tratamiento debia por lo
misma limitiir'sé á áuiñéntab él brazo de palanca ; esto es,
aunientdr artificialmente, lo què'la'naturaleza jiáreciá ha¬
berle negado. ,Para,e.l efeqlo,;Sé le piisiéron unas hcrradnri s
qhecbas.al.iateó:l9),;Çon ipqclia just,ura y que,;s()brê^liesen
por la parié anterior del cáscp dos .pulgadas y ,mg(íia,,pups
antiípic''nò dábaii tódávia la éátélíéioíj 'necesaria, no se
quería tampoco que brúsetimcnté cámbftiscn' íá's 'manos' de
direcéi'on i'pohpie podria, acaso, ocasionarle vivos dolo-
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ros ; -aunque para evitarlo en lo posible , se le hizo daj
todos los ,<iias una fricción (le ungüento nervino, desde el
meniulillo hasta la parte inferior de la rodilla.

,K1 dia 12 (nueve ale Iratainiento) vi con sorpresa agra¬
dable que la niula seguia á su madre en un patio espacioso,
sin dar los vaivenes que antes se observalwn ; las manos
tenían la dirección (fue las herraduras le imprimieran ; la
ourrá del menudillo y la cuerda de las cañas, iban des-
apare(!iondo, de modo que todo hacia-suponer una cura
pronta, toda vez que sO; buscase un medio apropósito de
dar la Ostensión natural á las manos. Para conseguir este
objeto j parecióme conveniente ponerle la herradura de g«-
taí-Art, dispuesta (le modo que la punta de ésta sobresaliera
media pulgada mas (pie una linea verthal tirada desde el
lercio^iferior y medio del antebrazo á tierra, y continuar
con las unturas diarias del ungüento nervino.

Con este sencillo;tratamiento, seguido por e,pació de
treinta (lias, tuve el placer de conseguir una cura radical,
sin que dejase la emballestadura huella de su evistencia,
ni (lie-se eb menor indicio de recidiva hasta los ocho mc-
s(!s, que fué vendida Ja muleta en 1,030 rs.

Ahora bien ; mu" heclio aislado no pueda
considerarse como absoluto, ínterin la esperiencia lo san¬
ciona, jme permitirán VV.v señores Redactores, una breve
consideración sobre dos enfermedades que me pantce tie¬
nen algo de común entre si. La emballestadura congènita
de los: animales jóvenes tiene su asiento, como la de los
viejos,en los tendones de los músculos ílesores. (tal pié;
y la anfueadura congènita (le los potros recien nacidos, en
Jos.músculos coraco-radial ó supra-carpianos ; ambas tie¬
nen por consiguiente , aunque su asientoen distinto puiitOi
el carácter de retracción. .¿Por qué, pues, no se podrá
curar la artjueadura congènita, que tantos potros inutiliza,
por un método idéntico al de la emballestadura? Estoy por
Ja arirma(ivü, siempre que al plan.curativo se. dé principio
á los pocos dias de nacer el potro; y cuando ias cipcunslun-
cias me lo permitan, publicaré dos casos de arqueadura
congènita curados por un tratamiento igual al ya ospueslo;
jHies en mi escasa práctica no me ha si(lo posible reunir he¬
chos mas numerosos, y éstos debidos sin duda á la casua¬
lidad , portjue los ganaderos creen que este (lefccto desapa¬
rece con la e(íad y lo abandonan á la acción de la natu¬
raleza..

Conozco, señores Redactores, el poco interés que esta
Observación ofrece. Si asi la creen capaz de que vea la luz,
pueden insertarla en su instructivo periódico, á lo (fue les
(juédará reconocido su scgunesiú^critor y servidor (i- b. s. m;

Almadén l^ de noviembre de \%'ò1 .

.1. de Llanos Lanuazeri.

Juzgamos .(je iiiconlesluble mérilo la ob¬
servació» precetlenle, ti invilamos al señor

- Cano á que publique las (lemas que cita, pues
trabajos de esta naturaleza, tan cientiíicamente
razonaos, bailarán siempre una favorable
acogida cutre ios veterinarios.

F. Gallego.

ACLAUACIOA.

Kn caria de fecha va baslaule atrasada, de
«I ' ■

que hasta hoy no hemos podido dar cuenla, nos
suininistra el mismo profesor don Juan Cano y Gi-r
les, algunas aclaraciones' sobre ;au observación
«Absceso enquislado en el c'orazon,» á propósito
de Jos ligeros comentarios que hicimos al inserlarr
la (I). De ellas resulta que no hubo otros síntomas
que los descritos, oque al menos no fueron obseiv
vados; que el tumor ocupaba el lado derecho de la
base del corazón, entre el pericardio (jué le ciibria
y la superficie esterna del órgano, en la cual dejó
una depresión bastante pronunciada ; (¡ue, por lo
tanto, no interesaba cavidad alguna auricular ó
venlricular; que desarrollado, según toda proba¬
bilidad, mediante un trabajo lento é imperceptible
de supuración del pericardio, trabajo que pudiera
considerarse cpino una crisis anómala de la pape¬
ra, el quiste no pudo inlluir sino mecánicamente
sobre las funciones del centro circulatorio, com¬

primiendo sus cavidades y los gruesos troneos qué
en ellas toman origen y terminan; que, en fin, esta
compresión debió, auinenlar de un modo gradual
hasta oponer un obstáculo formal á la libre entrada
y salida de la sangre, de donde la apoplegia pul-
niunal tan rápida como inopinada.

Lamenta el señor,Gano no poder ampliar mas
estos datos, pues reconoce la necesidad de mayor
precision en la historia de un caso semejante; pero
la circunslaucia de haber irascurrido dos años des¬
de que la observó, y la de no haber pensado darle
publicidad hasla que leyó el trabajo del señor
Morcillo sobre la papera, hacen que no sean sus
recuerdos tan completos como deseara; y luego bí
impedia coordinarlos convenientemente al escribir¬
nos la agitación de ánimo en que la Ionian á la sa¬
zón pérdidas dolorosas y recientes ocurridas en su
familia. Era este por si solo motivo bastante para
que, sin su delicada y honrosa snsceplibilidad fá-
çullaiiva, se hubiese creido dispensarnos do con¬
tristarnos.

Juan Tellez Yicen.

(1) Véase pág. 12 de La Veleriitaria lis¡mñola, año 1.°
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